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En su novela Sábado, Ian McEwan hace

comparecer a Shakespeare a través de su soneto 80, cuando conocemos

que Daisy Perowne, hija del protagonista Henry, le ha dado a su

primer libro de poemas el título de Mi bajel osado o

Mi barca audaz (y hasta temeraria), My saucy bark

en el original. La aparición del genio, así, al sesgo, preludia un

pasaje espeluznante de la narración en el que otro poema, ahora del

victoriano Matthew Arnold, evita la violación de la muchacha a

manos de unos matones en virtud de la cadencia de sus versos, que

ejercen un efecto sedante en el cabecilla del grupo, penosamente

enfermo y sensible en extremo. Es, por el momento, el último lugar

donde he hallado señales del cancionero amoroso de Shakespeare.

Espero con curiosidad el próximo encuentro.


Al resonar en la novela del siglo XXI, estos

poemas dejan claro su poderío. Se van cumpliendo, parece, los

augurios de su autor, y pervivirá su tinta. Si no todos los

mármoles, sí verán caer todos los muros. Su energía está en

disposición de destruirlos. Quizá, se me ocurre, ese sea el sentido

de cada nueva traducción de un gran texto literario: rejuvenecerlo,

fortalecerlo en su largo viaje por los siglos. Hay que hacer lo

imposible porque tenga una influencia real en los días que vivimos

–como el poema de Arnold en la ficción– y su fulgor ayude a

neutralizar tantas horas negras. No sé si hay en estas palabras un

exceso de optimismo. Creo que se justifica por la larga inmersión

en tarea tan arduamente grata como es poner a Shakespeare en

nuestro idioma.


Con todo ello no pretendo, ni de lejos, que

hayan prescrito las versiones anteriores en español, aunque algunas

no resulten, pienso, demasiado felices. Sólo digo que esta aspira a

sumar sus fuerzas a las del resto para proyectar estos poemas un

poco más allá, al menos en nuestro ámbito, de la misma manera que

se unen a esa tarea todas las grabaciones de sus sonetos que pueden

encontrarse en YouTube, hechas las más por enamorados.


Hace ya tiempo, creo, que la mejor, aunque

inconclusa, es la que firmó el escritor argentino Manuel Mújica

Láinez. Puede que el hecho de que dejara dos terceras partes de los

sonetos sin tocar, de que no se agobiara, por lo que parece, con la

tarea, ayude a la majestad de sus versiones. Elige, como hiciera

más tarde, por ejemplo, nuestro Antonio Rivero Taravillo y se hace

asimismo aquí, traducir el pentámetro yámbico del original en

endecasílabos blancos. Aun a costa de perder literalidad en muchos

pasajes –al contrario que en nuestro idioma, hay una

superabundancia de monosílabos en el inglés– de esta elección

resultan, a mi juicio, unos poemas más fluidos y naturales. Y todo

ello, porque nadie la extrañaría hoy, sin rima. Acogerse al

endecasílabo antes que al amplio alejandrino o al verso libre,

obligará, en fin, a quien las interprete a prescindir de algunas de

las palabras de Shakespeare, trabajo delicado y no sin objeciones,

pero que el oído acaba agradeciendo.


Sin que la métrica deje de asediarlo, el

traductor se las ve al mismo tiempo con la altísima lengua

literaria del original, que se manifiesta ya desde el primer verso

y sufre pocas caídas a lo largo de la serie. Enfrentado a la tarea

de recrearla, sólo puede ser segundo tras Shakespeare, eso es

evidente, pero su obligación está en no quedarse a gran distancia,

en intentar que la rivalidad en cuanto a caudal léxico y donosura

de la sintaxis no sea pura apariencia. La competición debe

celebrarse, aunque uno la tenga perdida. Ahora bien, la lengua de

nuestro autor es ya clásica –antigua– y lo es tempestuosamente, y

la del traductor, obligado con todo a preservar ese clasicismo,

debe ser además tan moderna como la de Shakespeare lo era en el

siglo XVI, y por ello, entiendo, más ligera su música sin

empobrecerse, más hecha para nuestra era. Digamos, exagerando

quizá, que uno de estos poemas, traducido hoy, no debería

desentonar como mensaje adjunto en un email galante.


Otra cosa son las dilogías y la variedad de

connotaciones que hallamos por doquier en estos versos. Aquí y

allá, nuestro hombre hace uso, aunque flechado, de un léxico propio

del ámbito jurídico, político, médico, mercantil, etc., dilatando

el significado de un concepto sin gastar una sola gota más de tinta

en ello. Si es sólo eso, si lo que tenemos es una metáfora más o

menos nítida, no es siempre fatigoso reproducirla en nuestro

idioma. Ahora bien, cuando Shakespeare se empeña en ser a un tiempo

sublime y grosero, lo que sucede innumerables veces, y los dobles,

triples, cuádruples, cuando no quíntuples o aun séxtuples sentidos

empiezan a caernos en la cabeza como granizo, y en consecuencia el

poema es uno u otro muy distinto según lo que decidamos

interpretar, entonces, ¿qué hacer? Elegir, sin duda. Lo normal es

optar por el decoro, por la denotación. Esta versión, en casi todos

los pasajes, e insisto en que son muchos, donde hay ordinariez

implícita, la ha preterido. Pero cuando he creído, vayamos al

terreno de los hechos, que esa insolencia era, al menos, tan

esencial como el significado patente, le he dado preferencia. Así,

por ejemplo, en los sonetos 135 y 136, donde aparece repetidamente

la palabra will. ¿Qué significa este monosílabo? Voluntad

y deseo; determinación; lujuria; William, si va en versal la “w”;

y, en jerga, es o fue tanto el sexo masculino como el femenino.

Además, como sabemos, will es el auxiliar que se utiliza

para construir el futuro en inglés. Muchas cosas. Shakespeare

(William) las tiene todas en cuenta y ahora es el traductor quien

decide qué composición quiere presentar al lector. Si recusa la

jerga, saldrá un soneto indelicado, porque el poema rezuma

obscenidad, pero respetable; si le da la supremacía y la

combina con los otros significados, entra en el terreno del mal

gusto. Así, en fin, Rivero Taravillo escribe: “Si tu alma afea que

me acerque tanto, / jura a esa ciega que yo fui tu Will, / y el

querer, tu alma sabe, allí penetra; / acepta por amor de amor mi

súplica. / Will colmará el tesoro de tu amor: / llénalo de quereres

(y uno el mío); / fácilmente se prueba en cosas grandes / que uno

más entre muchos nada cuenta”. En este libro se leerá: “Si tu alma

te afea el que yo empuje / jura a esa ciega que yo fui tu Will, / y

Will –ella lo sabe– allí penetra; / así que, por amor, cumple mi

súplica. / Will colmará el tesoro de tu amor: / tú llénalo de

miembros, uno el mío. / En sitios espaciosos, ya se sabe, / siempre

puede cabernos uno más”. Por fin, los dos primeros cuartetos

originales de este soneto, el 136: “If thy soul check thee that

I come so near, / Swear to thy blind soul that I was thy Will, /

And will, thy soul knows, is admitted there; / Thus far for love,

my love-suit, sweet, fulfil. / Will, will fulfil the treasure of

thy love, / Ay, fill it full with wills, and my will one. / In

things of great receipt with ease we prove / Among a number one is

reckoned none”. A lo que vamos: creo que ambas paráfrasis

sirven con igual fidelidad a Shakespeare, que no sólo soporta que

se lo traduzca con cierta desvergüenza sino que a veces parece

rogarlo.


Para no extenderme, y porque han sido tratadas

en diversos lugares por gente mucho más capacitada, quedan fuera de

este prólogo cuestiones de importancia o pintorescas, según se

mire, como la identidad de los aparentes destinatarios de estos

poemas, el Fair Young Man de la mayoría y la Dark

Lady de los finales, o qué lugar ocupan estos sonetos en la

obra de quien concibió El rey Lear y Antonio y

Cleopatra, o, en fin, si la poesía lírica de Shakespeare puede

medirse sin menoscabo (todavía hay quien lo duda) con la de su

contemporáneo John Donne. El lector interesado en todo ello sabrá

abrirse paso hasta páginas que lo iluminen.


Abrevio, pues, y acabo. No sé si con estas

líneas queda justificada una nueva traducción de esta obra al

español. De tantas como empieza a haber, los sonetos de Shakespeare

parecen querer constituirse en un género literario nuestro. Y

probablemente lo sean ya. Cada nueva versión remite a un mismo

universo donde la lengua y las imágenes que forja conviven en una

tensión que se resuelve, como quería otro clásico que amó estos

poemas, en belleza y verdad. Una belleza que en Shakespeare es casi

siempre turbulenta, y una verdad que, al cabo, se nos hace

preferible a la calidez de palabras más amables.
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I


Queremos descendencia de los bellos


porque la rosa del primor no muera;


así, cuando los robe el tiempo, ancianos,


salvará un heredero su memoria.




Pero tú, enamorado de tus ojos,


cruel contigo y enemigo tuyo,


alimentas el fuego con tu cuerpo


haciendo pasar hambre a la abundancia.




Tú, que eres de este mundo joven gloria


y nuncio de la alegre primavera,


entierras tu sustancia en el capullo,


mi tierno bruto que al ahorrar malgastas.




Ten compasión del mundo, no os comáis


tu tumba y tú lo que le pertenece.






I


From fairest creatures we desire increase, /

That thereby beauty’s rose might never die, / But as the riper

should by time decease, / His tender heir might bear his memory: //

But thou contracted to thine own bright eyes, / Feed’st thy light’s

flame with self-substantial fuel, / Making a famine where abundance

lies, / Thy self thy foe, to thy sweet self too cruel: // Thou that

art now the world’s fresh ornament, / And only herald to the gaudy

spring, / Within thine own bud buriest thy content, / And, tender

churl, mak’st waste in niggarding: // Pity the world, or else this

glutton be, / To eat the world’s due, by the grave and thee.










II


Cuando sitien tu faz cuarenta inviernos


y en tu bella pradera caven zanjas,


tu juvenil casaca que hoy fascina


será un andrajo sin valor apenas.




Si entonces preguntaran: “Tu hermosura


y tu abundancia, ¿dónde están ahora?”,


responder que en tus ojos, tan hundidos,


sería malgastar pudor y halagos.




Mas qué elogios no harían de su uso


si pudieras decir: “Este hijo mío


mi deuda salda y mi vejez excusa”,


y en herencia dejaras su belleza.




Renacerías, aun entrado en años.


Verías cálida tu sangre helada.






II


When forty winters shall besiege thy brow, /

And dig deep trenches in thy beauty’s field, / Thy youth’s proud

livery so gazed on now, / Will be a totter’d weed of small worth

held: // Then being asked, where all thy beauty lies, / Where all

the treasure of thy lusty days; / To say, within thine own deep

sunken eyes, / Were an all-eating shame, and thriftless praise. //

How much more praise deserv’d thy beauty’s use, / If thou couldst

answer ‘This fair child of mine / Shall sum my count, and make my

old excuse,’ / Proving his beauty by succession thine! // This were

to be new made when thou art old, / And see thy blood warm when

thou feel’st it cold.










III


Mira a tu espejo y dile a tu semblante:


“Ya es tiempo de que formes otro rostro”;


pues de no renovar tu lozanía,


al mundo engañas y a una madre afliges.




¿Quién es tan bella que en su seno

intacto


desprecie tu cultivo conyugal?


¿Y quién tan loco para ser la tumba


del amor que se debe uno a sí mismo?




Espejo de tu madre, que al mirarte


regresa al dulce abril de su esplendor,


también tú en las ventanas de los años


verás, aunque arrugado, tu edad de oro.




Pero si quieres no dejar memoria,


quédate solo y morirá tu imagen.






III


Look in thy glass and tell the face thou

viewest / Now is the time that face should form another; / Whose

fresh repair if now thou not renewest, // Thou dost beguile the

world, unbless some mother. / For where is she so fair whose

unear’d womb / Disdains the tillage of thy husbandry? / Or who is

he so fond will be the tomb // Of his self-love, to stop posterity?

/ Thou art thy mother’s glass and she in thee / Calls back the

lovely April of her prime; / So thou through windows of thine age

shalt see, // Despite of wrinkles this thy golden time. / But if

thou live, remember’d not to be, / Die single and thine image dies

with thee.










IV


Precioso manirroto, ¿por qué inviertes


en ti mismo tu herencia de hermosura?


Naturaleza presta, no regala;


mas presta, desprendida, al generoso.




Entonces, ¿por qué abusas, ruin tan

bello,


de cuanto se te dio para que dieras?


Estéril usurero, ¿por qué juntas


tamañas sumas, cuando apenas vives?




Si sólo aceptas comerciar contigo,


tu dulce ser resulta defraudado.


Cuando reclame el cosmos tu presencia,


¿llegarás con las cuentas aprobadas?




Irá a la tumba virgen tu hermosura.


Usada, habría sido tu albacea.






IV


Unthrifty loveliness, why dost thou spend /

Upon thy self thy beauty’s legacy? / Nature’s bequest gives

nothing, but doth lend, / And being frank she lends to those are

free: // Then, beauteous niggard, why dost thou abuse / The

bounteous largess given thee to give? / Profitless usurer, why dost

thou use / So great a sum of sums, yet canst not live? // For

having traffic with thy self alone, / Thou of thy self thy sweet

self dost deceive: / Then how when nature calls thee to be gone, /

What acceptable audit canst thou leave? // Thy unused beauty must

be tombed with thee, / Which, used, lives th’ executor to be.










V


Las horas exquisitas que labraron


tu físico, que atrae a tantos ojos,


no dudarán en ser luego tiranas


cuando maltraten tu hermosura extrema.




Pues el constante tiempo hunde al verano


en hosco invierno, y lo aniquila en él;


la savia hiela, con la fronda acaba


y extiende árida nieve en la belleza.




Si no salvara aromas el estío


–en muros de cristal, gotas cautivas–,


perdida la belleza, y sin efecto,


no quedaría ni el recuerdo de ella.




Mas destilada, aunque el invierno

triunfe,


la flor pierde sus galas, no su vida.






V


Those hours, that with gentle work did frame /

The lovely gaze where every eye doth dwell, / Will play the tyrants

to the very same / And that unfair which fairly doth excel; // For

never-resting time leads summer on / To hideous winter, and

confounds him there; / Sap checked with frost, and lusty leaves

quite gone, / Beauty o’er-snowed and bareness every where: // Then

were not summer’s distillation left, / A liquid prisoner pent in

walls of glass, / Beauty’s effect with beauty were bereft, / Nor

it, nor no remembrance what it was: // But flowers distill’d,

though they with winter meet, / Leese but their show; their

substance still lives sweet.










VI


No deshaga la mano del invierno


tu estío sin que lo hayas destilado.


Perfuma un frasco y, antes de esfumarse,


que agracie tu belleza algún recinto.




No está considerada como usura


aquella que contenta a quienes pagan;


lo mismo es para ti reproducirte,


feliz diez veces si son diez por uno.




Serías aún diez veces más dichoso


si de tus diez los diez te duplicaran:


¿qué podría la muerte si partieras


y en tu posteridad te hallara vivo?




No insistas. Eres demasiado guapo


para ser del gusano y de la muerte.






VI


Then let not winter’s ragged hand deface, / In

thee thy summer, ere thou be distilled: / Make sweet some vial;

treasure thou some place / With beauty’s treasure ere it be

self-killed. // That use is not forbidden usury, / Which happies

those that pay the willing loan; / That’s for thy self to breed

another thee, / Or ten times happier, be it ten for one; // Ten

times thy self were happier than thou art, / If ten of thine ten

times refigured thee: / Then what could death do if thou shouldst

depart, / Leaving thee living in posterity? // Be not self-willed,

for thou art much too fair / To be death’s conquest and make worms

thine heir.










VII


Observa que al alzar la luz gloriosa


su férvida cabeza por Oriente,


el ojo humano adora su retorno


probando que es sagrada su eminencia.




Después, mientras corona el arduo cielo,


recuerda a un joven fuerte y ya maduro,


pero el mirar mortal aún lo venera


y escolta su peregrinaje áureo.




Mas cuando el alto carro fatigado,


como un anciano frágil, deja el día,


los ojos, antes fieles, lo abandonan


en su descenso y miran a otra parte.




También tú morirás en el olvido


si, ya en declive, no nos das un vástago.






VII


Lo! in the orient when the gracious light /

Lifts up his burning head, each under eye / Doth homage to his

new-appearing sight, / Serving with looks his sacred majesty; //

And having climbed the steep-up heavenly hill, / Resembling strong

youth in his middle age, / Yet mortal looks adore his beauty still,

/ Attending on his golden pilgrimage: // But when from highmost

pitch, with weary car, / Like feeble age, he reeleth from the day,

/ The eyes, ‘fore duteous, now converted are / From his low tract,

and look another way: // So thou, thyself outgoing in thy noon /

Unlooked on diest unless thou get a son.










VIII


¿Por qué, tan melodioso, odias la

música?


Amigos son dulzuras y alegrías.


¿Por qué amas lo que acoges con tristeza


o gozas del placer del desagrado?




Si la cadencia de concordes sones,


si su himeneo hiere tus oídos,


es porque te regaña con ternura


por destemplar, aislándote, el unísono.




Mira cómo dos cuerdas desposadas


vibran una con otra al concertarse


cual padre, hijo y madre venturosa


que, a coro, cantan en amenos tonos;




y esa polifonía, un todo armónico,


te dice: “Solo nunca serás nadie”.






VIII


Music to hear, why hear’st thou music sadly? /

Sweets with sweets war not, joy delights in joy: / Why lov’st thou

that which thou receiv’st not gladly, / Or else receiv’st with

pleasure thine annoy? // If the true concord of well-tuned sounds,

/ By unions married, do offend thine ear, / They do but sweetly

chide thee, who confounds / In singleness the parts that thou

shouldst bear. // Mark how one string, sweet husband to another, /

Strikes each in each by mutual ordering; / Resembling sire and

child and happy mother, / Who, all in one, one pleasing note do

sing: // Whose speechless song being many, seeming one, / Sings

this to thee: ‘Thou single wilt prove none.’










IX


¿Por no empapar los ojos de una viuda


prefieres consumirte en casto encierro?


Si mueres sin dejarle descendencia,


será afligida esposa el propio mundo.




Habrá enviudado el mundo, entre

lamentos,


por no tener de ti ninguna copia,


mientras las otras viudas en los ojos


del hijo reconocen al marido.




Lo que el derrochador al mundo entrega,


el mundo, aquí o allí, sabe gozarlo;


pero quien desperdicia la hermosura,


quien no le da salida, la destruye.




Ningún amor se asienta en ese pecho


que contra sí comete tales crímenes.






IX


Is it for fear to wet a widow’s eye, / That

thou consum’st thy self in single life? / Ah! if thou issueless

shalt hap to die, / The world will wail thee like a makeless wife;

// The world will be thy widow and still weep / That thou no form

of thee hast left behind, / When every private widow well may keep

/ By children’s eyes, her husband’s shape in mind: // Look what an

unthrift in the world doth spend / Shifts but his place, for still

the world enjoys it; / But beauty’s waste hath in the world an end,

/ And kept unused the user so destroys it. // No love toward others

in that bosom sits / That on himself such murd’rous shame

commits.










X


No amar a nadie... ¿No te da vergüenza?


Qué poco previsor tú con lo tuyo.


Es cierto, te aman muchos, te lo admito,


pero que a nadie quieres está claro.




Tan poseído estás ya por el odio


que sin dudarlo contra ti conspiras


tratando de arruinar la hermosa casa


por cuyo bien debieras afanarte.




Cambia de idea y pensaré otra cosa.


¿Mejor servido el odio que el amor?


Ten esa gentileza que desprendes,


o al menos muéstrate contigo amable.




Haz otro como tú, hazlo por mí,


que viva la belleza en ti o los tuyos.






X


For shame deny that thou bear’st love to any,

/ Who for thy self art so unprovident. / Grant, if thou wilt, thou

art beloved of many, / But that thou none lov’st is most evident:

// For thou art so possessed with murderous hate, / That ‘gainst

thy self thou stick’st not to conspire, / Seeking that beauteous

roof to ruinate / Which to repair should be thy chief desire. // O!

change thy thought, that I may change my mind: / Shall hate be

fairer lodged than gentle love? / Be, as thy presence is, gracious

and kind, / Or to thyself at least kind-hearted prove: // Make thee

another self for love of me, / That beauty still may live in thine

or thee.










XI


No amar a nadie... ¿No te da vergüenza?


Qué poco previsor tú con lo tuyo.


Es cierto, te aman muchos, te lo admito,


pero que a nadie quieres está claro.




Tan poseído estás ya por el odio


que sin dudarlo contra ti conspiras


tratando de arruinar la hermosa casa


por cuyo bien debieras afanarte.




Cambia de idea y pensaré otra cosa.


¿Mejor servido el odio que el amor?


Ten esa gentileza que desprendes,


o al menos muéstrate contigo amable.




Haz otro como tú, hazlo por mí,


que viva la belleza en ti o los tuyos.






XI


As fast as thou shalt wane, so fast thou

grow’st / In one of thine, from that which thou departest; / And

that fresh blood which youngly thou bestow’st, / Thou mayst call

thine when thou from youth convertest. // Herein lives wisdom,

beauty, and increase; / Without this folly, age, and cold decay: /

If all were minded so, the times should cease / And threescore year

would make the world away. // Let those whom nature hath not made

for store, / Harsh, featureless, and rude, barrenly perish: / Look

whom she best endow’d, she gave the more; / Which bounteous gift

thou shouldst in bounty cherish: // She carv’d thee for her seal,

and meant thereby, / Thou shouldst print more, not let that copy

die.










XII


Cuando observo el reloj que da la hora


y veo el día hundirse en noche horrible;


cuando contemplo la violeta ajada


y el bucle oscuro que la plata cubre;




cuando veo altos árboles desnudos


que dieron antes sombra a los rebaños,


y el verde estío atado ahora en gavillas


marchar, áspero y blanco, en las carretas,




me digo: ¿qué se hará de tu hermosura?


sabiendo que has de ser presa del tiempo,


pues gracias y bellezas se doblegan


y mueren mientras ven cómo otras crecen.




Nada puede oponerse a su guadaña,


o solamente un hijo, cuando faltes.






XII


When I do count the clock that tells the time,

/ And see the brave day sunk in hideous night; / When I behold the

violet past prime, / And sable curls, all silvered o’er with white;

// When lofty trees I see barren of leaves, / Which erst from heat

did canopy the herd, / And summer’s green all girded up in sheaves,

/ Borne on the bier with white and bristly beard, // Then of thy

beauty do I question make, / That thou among the wastes of time

must go, / Since sweets and beauties do themselves forsake / And

die as fast as they see others grow; // And nothing ‘gainst Time’s

scythe can make defence / Save breed, to brave him when he takes

thee hence.












XIII


Mi amor, si fueras tuyo… Y, sin embargo,


tu alma es tuya sólo mientras vivas.


Guárdate del final que ya se acerca


y dale a otro tu apariencia dulce.




Esa hermosura que te fue prestada


así no expiraría, y nuevamente


serás tú mismo tras haber ya muerto,


cuando tu prole herede tu dulzura.




¿Quién deja que una casa así se arruine


pudiendo sostenerla con hombría


frente a las tempestades del invierno


y el fiero frío eterno de la muerte?




Los que derrochan sólo, amor, lo sabes.


Tuviste un padre: ten también un hijo.






XIII


O! that you were your self; but, love, you are

/ No longer yours, than you your self here live: / Against this

coming end you should prepare, / And your sweet semblance to some

other give: // So should that beauty which you hold in lease / Find

no determination; then you were / Yourself again, after yourself ’s

decease, / When your sweet issue your sweet form should bear. //

Who lets so fair a house fall to decay, / Which husbandry in honour

might uphold, / Against the stormy gusts of winter’s day / And

barren rage of death’s eternal cold? // O! none but unthrifts. Dear

my love, you know, / You had a father: let your son say so.










XIV


Mi ciencia no procede de los astros;


y aun pienso que yo soy un poco astrónomo,


mas no para pronosticar la suerte,


la hambruna, la epidemia, o la cosecha;




tampoco sé lo que traerá el instante,


de viento, lluvia y truenos no prevengo,


ni me pronuncio sobre nuestros príncipes


según los signos que en el cielo observe.




Mi ciencia viene toda de tus ojos,


constantes astros en los que he leído


que la verdad y la belleza juntas


florecerán si eliges preservarte.




Si no, anticipo ya que la belleza


y la verdad caerán cuando tú caigas.






XIV


Not from the stars do I my judgement pluck; /

And yet methinks I have Astronomy, / But not to tell of good or

evil luck, / Of plagues, of dearths, or seasons’ quality; // Nor

can I fortune to brief minutes tell, / Pointing to each his

thunder, rain and wind, / Or say with princes if it shall go well /

By oft predict that I in heaven find: // But from thine eyes my

knowledge I derive, / And, constant stars, in them I read such art

/ As truth and beauty shall together thrive, / If from thyself, to

store thou wouldst convert; // Or else of thee this I

prognosticate: / Thy end is truth’s and beauty’s doom and

date.
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